
RESUMEN
El interés que nos ha llevado a realizar este trabajo se centra en la gran importancia que ha

cobrado la inteligencia emocional en los últimos años y como, según indica Goleman (1996), la
unión de la razón y la emoción es fundamental para comprender el desarrollo de la inteligencia
humana. Además, diversos estudios muestran la importancia de desarrollar competencias emocio-
nales en el contexto educativo, y más concretamente en los estudiantes universitarios. Mediante una
metodología cuantitativa, y más concretamente a partir de un diseño transversal, en nuestro traba-
jo se pretende evaluar el nivel de inteligencia emocional (atención, claridad y reparación emocional)
en una muestra constituida por 358 estudiantes del Grado de Maestro en Educación y Grados en
Ciencias de la Universidad de Extremadura mediante el test de autoinforme TMMS-24 de Fernández-
Berrocal, Extremera y Ramos (2004). Los resultados obtenidos permitieron afirmar que existen dife-
rencias estadísticamente significativas en el nivel reparación emocional según el sexo, y en todas y
cada una de las dimensiones que conforman la inteligencia emocional según el grado en  el que se
encuentran matriculados los estudiantes universitarios. 

Palabras clave: inteligencia emocional, emociones, estudiantes universitarios, maestros en for-
mación inicial, enseñanza de las ciencias.  
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ABSTRACT
Emotional intelligence in university students: differences between the degree in primary

education and science degrees
The interest of this work focuses on the great importance of emotional intelligence has gained

in recent years and as, according to Goleman (1996), the union of reason and emotion is funda-
mental to understanding the development of human intelligence. In addition, several studies show
the importance of developing emotional competence in the educational context, and particularly in
university students. Through the use of a quantitative method, and more particularly of a cross-sec-
tional design, the objective our study was to evaluate the level of emotional intelligence (attention,
clarity and emotional repair) in a sample of 358 students of the Grade of Elementary Master and
Science Grades of the University of Extremadura using the test of self-TMMS 24 Fernández-Berrocal,
Extremera and Ramos (2004). The results confirm that there were significant differences in emo-
tional reparation level by sex, and in every one of the dimensions that make up emotional intelligence
by the extent to which they are enrolled college students.

Keywords: emotional intelligence, emotions, university students, initial teacher education,
teaching science.

ANTECEDENTES
El siglo XX se caracteriza por el auge y expansión del término “Inteligencia Emocional”. En los

últimos años, los avances en el campo de la inteligencia incluyen la parte emotiva y afectiva de los
individuos, explicando como la unión de la razón y la emoción es esencial para comprender la inte-
ligencia humana (Goleman, 1996).

Para hablar de Inteligencia Emocional es necesario hacer referencia a Goleman, quien, en 1995,
publicó el libro “La Inteligencia Emocional”, convirtiéndose en best seller en ese mismo año. Ya en
1990, cinco años antes, se habló del término “Inteligencia Emocional”, en el artículo científico
“Emotional Intelligence” de Salovey y Mayer (1990), pero pasó prácticamente desapercibido. Al
igual, antes de la publicación de Goleman, en 1994 se fundó el Collaborative for Academic, Social
and Emotional Learning, institución que se centraba en fomentar la educación emocional y social
(Bisquerra, 2012).

Este tipo de inteligencia, según Goleman (1996), se refleja en la forma de interacción de las per-
sonas con el mundo que les rodea y tiene dos componentes, muy relacionados con dos tipos de
inteligencias según la Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner (2005): el componente intra-
personal, relacionado con las capacidades para de identificación, percepción y dominio de las emo-
ciones en uno mismo, manifestándose a través de las autoconciencia y el autocontrol y el compo-
nente interpersonal, vinculado con las capacidades de identificación y percepción de emociones en
otras personas (definido como “empatía”) y la capacidad de relacionarnos de manera positiva de
forma social (poseer “habilidades sociales”). Además, la inteligencia emocional tendría diversos
objetivos, entre los que destacan: ser capaz de conocer las emociones del propio individuo en el
momento en el que surgen; tener la capacidad de controlar las propias emociones y acomodarlas a
la situación en la que se producen; reconocer, no sólo las propias emociones, sino también las emo-
ciones de las personas que nos rodean, favoreciendo la empatía: mantener un control emocional,
teniendo la capacidad de desarrollar la motivación; controlar, favorecer y desarrollas las relaciones
personales positivas, entre otras.

Es importante identificar que existen diversos contextos en los cuales se puede aplicar la inteli-
gencia emocional; es más, estas competencias emocionales se deberían emplear en cualquier cir-
cunstancia, para llegar a ser personas emocionalmente inteligentes. De acuerdo con Bisquerra
(2012), el contexto familiar ofrece relaciones sociales que permiten desarrollar distintas competen-
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cias de inteligencia emocional. Además, estas competencias emocionales suelen ser básicas, e
importantes, para utilizarlas en cualquier tipo de contexto. Pero sin duda alguna, y en relación al
campo en el que nosotros nos encontramos, la inteligencia emocional juega un papel muy impor-
tante en la educación y en la escuela. Las habilidades emocionales del alumnado tienen gran impor-
tancia para su desarrollo, no sólo académico, sino también personal.

En el ámbito de las ciencias, y de acuerdo con Mellado et al. (2014), el estudio de las emocio-
nes pueden aportarnos datos interesantes no sólo para el alumnado, sino también para el profeso-
rado, el cual podrá llegar a ser consciente de la importancia de las emociones. En numerosas oca-
siones, las emociones negativas son un obstáculo para el proceso de enseñanza-aprendizaje de las
ciencias, sin embargo se debería intentar establecer un diálogo entre la razón y las emociones, así
como entender las relaciones que se producen entre ambos aspectos (Damasio, 2010). 

Si nos centramos en el análisis de las emociones que experimentan los estudiantes de
Educación Secundaria Obligatoria ante las ciencias, podemos llegar a encontrar diferencias signifi-
cativas en cuanto al género en las asignaturas de Física y Química, pues son los estudiantes de
género masculino quienes muestran emociones más positivas que los estudiantes de género feme-
nino (Dávila, Borrachero, Mellado y Bermejo, 2015).

Diversas investigaciones sostienen que los futuros profesores de secundaria muestran emocio-
nes positivas frente a las asignaturas que se corresponde con su especialidad y negativas en el
resto, excepto para la asignatura de Biología, en la cual la mayoría de estudiantes muestran emo-
ciones positivas, como la diversión, la simpatía, la atracción, la motivación…, y en la asignatura de
Física y Química, donde suelen llegar a aparecer emociones negativas, llegando a coexistir con otras
positivas (Borrachero, Brígido, Gómez, Bermejo y Mellado, 2011; Costillo, Borrachero, Brígido y
Mellado, 2013). 

Por otro lado, identificar las competencias emocionales del profesorado en formación inicial nos
va a permitir conocer sus habilidades emocionales para trabajar sobre ellas. La enseñanza es una
de las profesiones reconocidas como más estresantes, por ello, la utilización de habilidades de regu-
lación emocional es fundamental y muy recomendable para reducir las consecuencias de un posi-
ble síndrome de “burnout” (“estar quemado”) o evitar futuros síntomas de ansiedad o depresión.
Entre las habilidades sociales de mayor relevancia destacan: el apoyo social, la comunicación entre
iguales de problemas laborales, la realización de actividades positivas, relativizar problemas acadé-
micos diarios, etc. (CASEL, 2013; Fernández-Berrocal y Extremera, 2005). 

Desde la línea de la psicología positiva, estas competencias emocionales favorecerán un estado
motivacional positivo y persistente en el profesorado, desarrollando lo que conocemos como “enga-
gement” (vigor, dedicación y absorción en las tareas profesionales) (Pena y Extremera, 2012). Por
ello, autores como Autores como Cruz, Caballero y Ruiz (2013) y Pérez-Escoda, Filella, Soldevila y
Fondevila (2013), muestran la necesidad de fomentar programas de intervención emocional en el
proceso de formación de docentes y más concretamente en la formación inicial de los futuros maes-
tros

Además, sería importante desarrollar otra serie de competencias emocionales en este colectivo,
pues como se refleja en numerosos estudios existe una relación significativa entre el autoconcepto,
la autoeficacia y la autorregulación de los sujetos. Por tanto, fomentar este tipo de competencias
sería un aspecto esencial para la formación inicial de los maestros, puesto que serán referentes para
el alumnado e influirán de forma directa o indirecta en el comportamiento de éstos (Brígido y
Borrachero, 2011; Borrachero, Brígido, Gómez y Bermejo, 2012; Dávila, Borrachero, Cañada,
Martínez y Sánchez, 2015).
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OBJETIVOS
Los objetivos de la presente investigación son los siguientes:
Conocer el nivel de atención, claridad y reparación emocional de los estudiantes universitarios. 
Encontrar diferencias en el nivel de inteligencia emocional según el género. 
Hallar diferencias en el nivel de inteligencia emocional según el grado en el que se encuentran

matriculados los estudiantes universitarios.  

PARTICIPANTES
El proceso de muestreo que se ha llevado a cabo para seleccionar a los sujetos encuestados ha

consistido en un muestreo no probabilístico de conveniencia o incidental.
La muestra está constituida por 358 alumnos de primer curso de grado de la Universidad de

Extremadura de las ramas de conocimiento de Ciencias (Grado en Biología, Grado en Ciencias
Ambientales, Grado en Química, Grado en Matemáticas, Grado en Física y Grado en Estadística)  y
Ciencias Sociales (Grado de Maestro en Educación Primaria), tal y como podemos observar en la
Tabla 1. El 59,5% de la muestra son mujeres, y el 40,5% restante son hombres. Las edades de los
sujetos oscilan entre los 18 y 24 años, encontrando el mayor porcentaje de edad en los alumnos
entre 18 y 19 años. 

Tabla 1: Distribución de la muestra por Grado

MÉTODO
Para llevar a cabo nuestra investigación hemos optado por un diseño no experimental, puesto

que no hemos contado con el control de una variable independiente, ni hemos llevado a cabo nin-
guna intervención o tratamiento. Además, se trata de un estudio transversal o transeccional, pues-
to que se analiza el nivel y/o estado de diversas variables en un punto concreto del tiempo. 

El cuestionario utilizado ha sido el test de autoinforme TMMS-24, una versión reducida y adap-
tada al castellano por Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos (2004) de la Escala de Rasgo de
Metaconocimiento Emocional basada en el modelo de Salovey y Mayer (1990). Este instrumento,
constituido por 24 ítems y una escala tipo Likert de 5 puntos, evalúa tres dimensiones claves en la
Inteligencia Emocional: atención emocional, relacionada con la capacidad de sentir y expresar los
sentimientos de forma adecuada; claridad emocional, vinculada con la capacidad de comprender los
estados emocionales y reparación emocional, orientada a la capacidad de recular los estados emo-
cionales de forma correcta. 
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- Conocer el nivel de atención, claridad y reparación emocional de los estudiantes 
universitarios.  

- Encontrar diferencias en el nivel de inteligencia emocional según el género.  

- Hallar diferencias en el nivel de inteligencia emocional según el grado en el que 
se encuentran matriculados los estudiantes universitarios.   

 

PARTICIPANTES 

El proceso de muestreo que se ha llevado a cabo para seleccionar a los sujetos 
encuestados ha consistido en un muestreo no probabilístico de conveniencia o 
incidental. 

La muestra está constituida por 358 alumnos de primer curso de grado de la 
Universidad de Extremadura de las ramas de conocimiento de Ciencias (Grado en 
Biología, Grado en Ciencias Ambientales, Grado en Química, Grado en Matemáticas, 
Grado en Física y Grado en Estadística)  y Ciencias Sociales (Grado de Maestro en 
Educación Primaria), tal y como podemos observar en la Tabla 1. El 59,5% de la 
muestra son mujeres, y el 40,5% restante son hombres. Las edades de los sujetos oscilan 
entre los 18 y 24 años, encontrando el mayor porcentaje de edad en los alumnos entre 
18 y 19 años.  

Tabla 1: Distribución de la muestra por Grado 
 n % 

Grado Maestro en Educación Primaria 168 46,9% 
 
 
 
Grado en Biología 

 
 
 

56 

 
 
 

15,6% 
Grado en Ciencias Ambientales 17 4,7% 
Grado en Física 38 10,6% 
Grado en Matemáticas 33 9,2% 
Grado en Estadística 5 1,4% 

Ciencias Sociales 
N = 168 
46,9% 

 
Ciencias 
N = 190 
53,1% 

Grado en Química 
Total 

41 
358 

11,5% 
100% 

 

MÉTODO 

 Para llevar a cabo nuestra investigación hemos optado por un diseño no 
experimental, puesto que no hemos contado con el control de una variable 
independiente, ni hemos llevado a cabo ninguna intervención o tratamiento. Además, se 
trata de un estudio transversal o transeccional, puesto que se analiza el nivel y/o estado 
de diversas variables en un punto concreto del tiempo.  

 El cuestionario utilizado ha sido el test de autoinforme TMMS-24, una versión 
reducida y adaptada al castellano por Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos (2004) 
de la Escala de Rasgo de Metaconocimiento Emocional basada en el modelo de Salovey 
y Mayer (1990). Este instrumento, constituido por 24 ítems y una escala tipo Likert de 5 



Una vez recogidos los datos, se sometieron al análisis estadístico a través del programa SPSS
18.0 para Windows (Statistical Package for the Social Science), mediante el cual se ha realizado un
análisis descriptivo e inferencial, trabajando con un nivel de confianza del 95% y asumiendo un error
del 5%.

RESULTADOS
A continuación se muestran los resultados obtenidos al analizar el nivel de atención, claridad y

reparación emocional, así como el nivel global de inteligencia emocional según distintas variables,
como el género y el grado en el que se encuentran matriculados los estudiantes universitarios. 

Resultados de Inteligencia Emocional según el género:
En cuanto a los componentes que se evaluaron en el TMMS-24, hay que destacar que la pun-

tuación que se podía obtener en cada uno de las dimensiones oscilaba entre 40 y 8 puntos. Como
observamos en la Tabla 2  tanto los hombres como las mujeres obtienen puntuaciones por encima
de la media:

Tabla 2: Análisis descriptivo de atención, claridad y reparación emocional según sexo

En relación a la atención emocional, y como se refleja en la Figura 1 observamos como las muje-
res obtienen mayores puntuaciones que los varones. Según el TMMS-24, tanto los hombres como
las mujeres presentan un nivel adecuado en este aspecto. 

Por el contrario, son los hombres quienes obtienen mayores puntuaciones en  las dimensiones
de claridad emocional y reparación emocional. Independientemente de ello, y según los valores nor-
mativos del TMMS-24, tanto hombres como mujeres muestran unos niveles adecuados en estos
dos componentes de la Inteligencia Emocional.

En relación al análisis inferencial, y tras aplicar la prueba U de Mann – Withney para dos mues-
tras independientes, identificamos que no existen diferencias significativas en relación a la atención
(p=0.190) y claridad emocional (p=0.177) según el género. Por el contrario, y en relación a la dimen-
sión de reparación emocional, el valor (p=0.035) asociado al estadístico U de Mann – Withney es
menor que 0.05; los hombres de nuestra muestra obtenían mayores puntuaciones que las mujeres
en esta dimensión, por lo que podemos afirmar que existen diferencias estadísticamente significa-
tivas en esta dimensión en cuanto al género. 

Si nos centramos en la puntuación global de inteligencia emocional, y teniendo en cuenta que
la puntuación oscila entre 24 y 120 puntos, comprobamos que tanto los hombres como las muje-
res obtienen puntuaciones por encima de la media (Tabla 3):
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puntos, evalúa tres dimensiones claves en la Inteligencia Emocional: atención 
emocional, relacionada con la capacidad de sentir y expresar los sentimientos de forma 
adecuada; claridad emocional, vinculada con la capacidad de comprender los estados 
emocionales y reparación emocional, orientada a la capacidad de recular los estados 
emocionales de forma correcta.  

 Una vez recogidos los datos, se sometieron al análisis estadístico a través del 
programa SPSS 18.0 para Windows (Statistical Package for the Social Science), 
mediante el cual se ha realizado un análisis descriptivo e inferencial, trabajando con un 
nivel de confianza del 95% y asumiendo un error del 5%. 

 

RESULTADOS 
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atención, claridad y reparación emocional, así como el nivel global de inteligencia 
emocional según distintas variables, como el género y el grado en el que se encuentran 
matriculados los estudiantes universitarios.  

 

Resultados de Inteligencia Emocional según el género: 

En cuanto a los componentes que se evaluaron en el TMMS-24, hay que 
destacar que la puntuación que se podía obtener en cada uno de las dimensiones 
oscilaba entre 40 y 8 puntos. Como observamos en la Tabla 2  tanto los hombres como 
las mujeres obtienen puntuaciones por encima de la media: 

 

Tabla 2: Análisis descriptivo de atención, claridad y reparación emocional según 
sexo 

Género 
Hombre Mujer 

 
Medi

a Máximo 
Mínim

o 
Medi

a Máximo 
Mínim

o 
Atención Emocional 25,53 59,00 8,00 26,54 40,00 14,00 
Claridad Emocional 25,98 40,00 9,00 25,35 57,00 13,00 
Reparación Emocional 27,62 40,00 12,00 26,18 65,00 8,00 

 

En relación a la atención emocional, y como se refleja en la Figura 1 observamos 
como las mujeres obtienen mayores puntuaciones que los varones. Según el TMMS-24, 
tanto los hombres como las mujeres presentan un nivel adecuado en este aspecto.  

Por el contrario, son los hombres quienes obtienen mayores puntuaciones en  las 
dimensiones de claridad emocional y reparación emocional. Independientemente de 
ello, y según los valores normativos del TMMS-24, tanto hombres como mujeres 
muestran unos niveles adecuados en estos dos componentes de la Inteligencia 
Emocional. 

  



Figura 1: Atención, claridad y reparación emocional según el género

Tabla 3: Análisis descriptivo IE según el género

Sin embargo, y según vemos en la Figura 2, los hombres presentan mayores puntuaciones que
las mujeres en cuanto al nivel global de inteligencia emocional.

Figura 2: IE según el género

Tras aplicar la prueba para realizar el análisis inferencial correspondiente, obtenemos que el
valor (p=0.328) asociado al estadístico U de Mann – Withney es mayor que 0.05; por tanto, pode-
mos afirmar que las diferencias en cuanto al género en el nivel global de inteligencia emocional no
son estadísticamente significativas.
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Tras aplicar la prueba para realizar el análisis inferencial correspondiente, 
obtenemos que el valor (p=0.328) asociado al estadístico U de Mann – Withney es 
mayor que 0.05; por tanto, podemos afirmar que las diferencias en cuanto al género en 
el nivel global de inteligencia emocional no son estadísticamente significativas. 
 

 Resultados de Inteligencia Emocional según el grado: 

 A continuación, en la Tabla 4, y estableciendo una división entre los grados 
analizados según la rama de conocimiento, se muestran las puntuaciones obtenidas por 
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Si realizamos el análisis inferencial teniendo en cuenta la distinción entre Grado de Maestro en
Educación Primaria y los Grados en Ciencias, y tras aplicar la prueba U de Mann – Withney para dos
muestras independientes, obtenemos diferencias estadísticamente significativas en la atención
(p=0.000) y claridad emocional (p=0.000), pero no así en la dimensión de reparación emocional
(p=0.190). 

Más concretamente, y centrándonos en el nivel global de inteligencia emocional que presentan
los estudiantes que han participado en nuestro estudio, identificamos, tanto en la Tabla 5, como en
la Figura 4, que son los maestros en formación inicial quienes obtienen mayores puntuaciones: 
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Tras aplicar la prueba de análisis inferencial correspondiente, la  U de Mann – Withney para dos
muestras independientes, obtenemos de nuevo diferencias estadísticamente significativas en el nivel
global de inteligencia emocional (p=0.000) según el grado en el que se encuentran matriculados los
participantes de nuestra investigación. 

CONCLUSIONES
Con el presente estudio se ha analizado el nivel de inteligencia emocional (atención, claridad y

reparación emocional) de los estudiantes universitarios según diversas variables sociodemográficas
como el género y el grado. 

Si nos centramos en el nivel global de inteligencia emocional, hemos observado que no se evi-
dencian diferencias significativas en cuanto al género. Hay que destacar que existe una gran con-
troversia en cuanto a las diferencias de género en la inteligencia emocional y que, en cierta medida,
es debida al tipo de instrumento de evaluación que se utilice. En varios estudios que han utilizado
pruebas de autoinforme como el EQ-i de Bar-On (1997) o el TMMS-48 de Salovey, Mayer, Goldman,
Turvey y Palfai (1995) y sus distintas versiones, no se han encontrado diferencias significativas en
el nivel de inteligencia emocional en varones y mujeres (Brackett y Mayer, 2003; Palomera, Gil-Olarte
y Brackett, 2006).

Sin embargo, y a diferencia de nuestros resultados, diversos autores identifican diferencias
entre varones y mujeres, siendo éstas últimas quienes prestan mayor atención a sus emociones y
son capaces de comprenderlas mejor (Gartzia, Aritzeta, Balluerka y Barberá, 2012;  Martínez,
Piqueras e Inglés, 2011; Sánchez, Fernández-Berrocal y Latorre, 2008). Por el contrario, nuestros
datos van en la línea de diversos estudios que afirman que son los hombres quienes suelen regular
mejor sus emociones (Caballero y García-Lago, 2010; Molero, D., Ortega, F. y Moreno, M.R., 2010;
Palomera et al., 2006).
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Por otro lado, y centrándonos en las diferencias que hemos encontrado en nuestra investiga-
ción en relación a las dimensiones que conforman la inteligencia emocional según el grado que cur-
san los estudiantes universitarios, son los maestros en formación inicial quienes obtienen mayores
puntuaciones en todas y cada uno de dichas dimensiones, así como en el nivel global de inteligen-
cia emocional. Son numerosas las investigaciones que analizan la inteligencia emocional de los futu-
ros maestros (Augusto-Landa, López-Zafra y Pulido-Martos, 2014; Cabello, Ruiz y Fernández-
Berrocal, 2010; Pena y Extremera, 2012; Pérez-Escoda et al., 2013; Pertegal-Felices, Castejón-Costa
y Martínez, 2011); sin embargo, existe un menor número de investigaciones que analicen el nivel de
inteligencia emocional de estudiantes de ciencias, pues la mayoría se centran en examinar las emo-
ciones que estos experimentan (Borrachero et al., 2011; Costillo et al., 2013; Dávila, Borrachero,
Cañada, Martínez y Sánchez, 2015; Dávila et al, 2015)

Finalmente, nos gustaría destaca que a pesar de que tradicionalmente la sociedad ha sobreva-
lorado la inteligencia, desprestigiando otras cualidades de los sujetos, se ha demostrado que este
aspecto no es suficiente para garantizar el éxito académico, profesional y personal. La identificación
de las competencias emocionales como componentes determinantes de la adaptación de los suje-
tos a la sociedad, ha propiciado el estudio de la influencia de la inteligencia emocional en el rendi-
miento académico, así como de otras variables motivacionales y actitudinales e incluso son nume-
rosos los estudios que encuentran una relación positiva y significativa entre la inteligencia emocio-
nal y el rendimiento académico (Buenrostro et al., 2012; Gil-Olarte, Palomera y Brackett, 2006;
Jiménez y López-Zafra, 2009; Páez y Castaño, 2014; Valadez, Borges, Ruvalcaba, Villegas y Lorenzo,
2013)

Tras la realización de este investigación, sería conveniente realizar un estudio cuasiexperimen-
tal o experimental, aplicando un programa de intervención emocional con el objetivo de mejorar las
competencias emocionales de los estudiantes universitarios.  Son numerosas las posibles perspec-
tivas para ampliar la investigación y seguir reflexionando sobre la utilidad que tiene desarrollar habi-
lidades socioemocionales que garanticen una vida exitosa y un bienestar personal y emocional en el
profesorado y en la sociedad en general (Del Rosal y Bermejo, 2014).
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